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No deje Ud. de pasar a la

Frutería y Refresquería

"La Nacional”
JEvpnídu Central No. 22 Xeléfemo No. 36*

donde encontrará loe mejores Helados 
y Refrescos.

Venta® por Mayor y IMEenor

Variado surtido de galletas, confites, chocolates, 
rutas y refrescos de papaya, tamarindo, naranja, 

sandía, etc.

Reservados para familias

JPara fines del mes estará abierta la gran 
SUCURSAL de esta HELADERIA Y 

REFRESQVERIA situada en la

Mvenlda Central y JEsq. de la Calle 11 r<©. 11

Jorge Focas



L.M-. P.—ANUNCIOS 1

VINO RECONSTITUYENTE
del Dr. Paoli

F©rtalece, ^um@rsta eD 0¡p®tit© y Enriquece 
la Sangre.

De venta en la

farmacia Italiana
Eusebio Barañano

Avenida Central H©. 49s Panamá.

BOTICA DE TURNO SERVICIO DIA Y NOCHE

La Verdad de la Verdad
La señora Sanidad 

que es estricta y muy celosa, 
nace poco hizo una cosa 
que tiene gracia, en verdad.

El Jefe de aquella fué 
a examinar cierto día 
esa gran panadería 
llamada de “SAN JOSE”, 
y causóle gran sorpresa 
cuando al ir a examinar 
vió que todo era limpieza, 
todo pulcro y muy aseado, 
y por fin felicitado 
don CESAR B. SALAZAR.

Era de ver con qué afán 
el Jefe de Sanidad 
alababa tanto el pan 
por su buena calidad.

Esa es la razón sencilla 
de su renombre adquirido; 
ese pan de mantequilla

por todo el mundo pedido 
el rico pan aeroplano, 
los dulces y las rosquitas: 
se come usté hasta la mano 
saboreando “ISABEL1TAS".

Nunca falta allí algo nuevo 
para bien del paladar; 
el sabroso pan de huevo....

¡Salud señor Salazar! 
La clientela cuando sale- 
de comprar los pastelitos 
van dicendo ¡Que exquisitos! 
Bocatos de eardinale.

Es el pan por cuya esencia 
lo come la burocracia, 
lo reclama su Excelencia 
y toda la Aristocracia. 
“SAN JOSE” no tiene igual, 
no es cuestión de habladuría 
es la gran panadería 
de toda la capital.

Teléfono N», Jar
Bucur»«le» en SEncón No. <3 y Calle i-a Bote



lía usado Ud, lo®

Aretes y Collares
de alambre de oro que fabrica

José SaneBé& Tiesler?
Si no lo® ha usado úselos

No irritan la oreja ni cambian de color 

Ventas por Mayor y Menor

le U No. 2,1 Apartado No, 21*

MN2M2

JOYERIA
flndrés Ponce Rojas

21 mejor establecimiento para re=
«raeione® y ©©nfeecfóa de alhaja®

Venta de joya® americanas
y europea.®.

Avenida. Central No. <%1
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“Si Dios hubiera querido 
dar al hombre a la mujer 
por amo, la habría sacado 
de su cabeza; si la hubiera 
querido hacer esclava, la 
habría sacado desús piés. 
pero queriendo hacer de 
ella su cora pañera y su 
isfual, la formó de sus cos­
tillas.” San Agustín. (De 
(CivUate Del.)

En esta época de transforma­
ción mundial en que el orden so­
cial parece interrumpido en todas 
sus fases y en que todo tiende ha­
cia la desmoralización, queremos 
dedicar uno que otro pensamien­
to, que cual tónico regenerador, 
sirva a robustecer las bellas cua 
lidades que posee la mujer pana­
meña .

No consiste la dicha de la mu­
jer en ser varonil como es la idea 
general y ejecutar todas las obras 
del hombre que por ley natural es 
el más fuerte; pues las funciones 
y deberes de cada uno difieren y 
están definidas por la Naturaleza 
misma. La felicidad de la mujer, 
igual a la del hombre depende en 
gran parte del perfeccionamiento 
individual de su carácter y como 
dice Sm i les: “ese espíritu de in­
dependencia que emana de una 
justa cultura de las-facultades in­
telectuales, unido a una conve­
niente disciplina del corazón y de 

la conciencia, permitirá a la mu­
jer ser más útil en la vida, como 
así mismo ser más feliz.”

La mujer tiene una misión no­
ble y elevada en la vida; es el 
Angel del Hogar y la Consejera 
desinteresada del hombre y como 
ha dicho el poeta inglés: “es la 
luz más verdadera y el más in­
signe de todos los goces de este 
mundo, que brilla sobre el hom­
bre abrumado de cuidados.”

El dominio de la mujer está en 
el hogar, su 'reino es el mundo. 
Por su instinto guía al hombre 
en el camino espinoso de la vida.

La verdadera mujer es el sos­
tén y apoyo del hombre en los 
tiempos borrascosos y de desgra­
cia cuando la fortuna le es ad­
versa.

La mujer contribuye grande­
mente a formar el carácter moral 
del hombre-

Uha mujer vulgar le hará des­
cender a su nivel, mientras que 
otra de altos principios lo eleva 
insensiblemente,

La belleza en la mujer ejerce 
en el primer momento una pode­
rosa atracción, pero ello es relati­
vamente de poca importancia, 
pues una cara bonita y una fiso­
nomía privada de sentimiento y 
buen humor es como una bella 
flor privada de perfume, míen- 
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as que la bondad, aunque ex- 
•esada por los rasgos más ordi- 
arios de una cara siempre per- 

o anece encantadora.
Lo que hace más encantadora 

a una mujer es la dulzura de su 
carácter, la benevolencia, lá ino­
cencia y la sensibilidad que como 
faros se reflejan en su cara y la 
an el encanto.
La descripción de la mujer que 

nos da Burke es el retrato' más 
bello y es el que queremos para 
la mujer panameña.

“Sus ojos tienen una dulce luz, 
pero imponen respeto cuando 
quieren; mandan como un hombre 
justo que ejerce su empleo, no 
)or la autoridad de éste, sino por 
su virtud.

Su talle es mediano; no está he- 
:ha para ser la admiración de to­
lo el mundo, pero sí para ser la
¡licidad de uno-
Tiene toda la firmeza, que no 

i xcluye la delicadeza, tiene toda 
dulzura, que no implica la de- 

lidad.
Su voz es una dulce y armonio- 

i música, no es de naturaleza 
¿ ira dominar en las asambleas 

áblicas, pero encanta a los que 
í .iben distinguir a algunos ami- 
•, os entre una multitud; tiene es-

. ventaja, tenéis que aproximaros 
ira oirla.
Describir su cuerpo es describir 

i alma: el uno es la copia de la 
. ra. Su inteligencia no se ma- 
i. fiesta por la variedad de los 

untos en que se ejercita, sino 
r la excelencia de su elección. 
No lo hace lucir tanto por estar 
riendo cosas nobles, como por 
itar todo aquello que no debe 

d cir, ni hacer.
¿Yunque muy joven, conoce el 
nid' rn¿j'.v y 

nadie ha sentido jamás menos la 
influencia corruptora.

Su cortesía procede más bien 
de una disposición natural de agra­
dar, que de regla alguna estable­
cida, y por eso causa admiración 
a todos aquellos que tienen buena 
crianza, lo mismo que aquellos 
que no la tienen.

Posee un espíritu firme y repo­
sado, que no altera en nada la so­
lidez de su carácter como'mujer, 
así como a la solidez del mármol 
no le quita nada su lustre y su 
bruñido. Tiene virtudes que nos 
hacen estimar aquello que hay de 
verdaderamente grande en nues­
tro sexo. ¿Tiene todas las gra­
cias seductoras que nos hacen ■ 
amar las faltas que vemos en el 
débil y bello, en el suyo?

Pero donde la influencia déla 
mujer es más notable es en el 
hogar doméstico, verdadera es­
cuela de niños que después serán 
hombre y mujeres, buenos o ma­
los según hayan sido las influen­
cias que los hayan gobernado. 
“Haced educar vuestro hijo por • 
un esclavo decía un griego de la 
antigüedad, y en lugar de un es­
clavo tendréis dos-”

“Una buena madre, dijo Jorge 
Hérbert, vale por cien maestros 
de escuela.” Ella es el ejemplo 
y el modelo que sin cesar tienen 
a la vista, a quien observan e 
imitan sin tener conciencia de 
ello

Grétry, el célebre músico, tenía 
tan alta idea de la importancia de 
la mujer para la educación del ca­
rácter, que describían una buena 
madre como “la obra maestra de 
la naturaleza. He aquí lo que 
más adelante nos dice: la más 
humilde morada donde presida 
■.■tía v ■
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alegre y aseada, puede hacerse 
un asilo de bienestar, de virtud y 
de felicidad; puede ser el teatro 
de las relaciones de farnilia más 
honorables, presentar al hombre 
los más gratos recuerdos, y será 
para su corazón un santuario, un 
refugio contra las borrascas de la 
vida, un suave lugar de descanso 
después del trabajo; hallará ade­
más el consuelo en la desgracia, 
su satisfacción en la prosperidad, 
y su gozo en todo tiempo.” Na­
poleón Bonaparte tenía la costum­

bre de decir: “que la conduct 
futura de un niño, buena o mala 
dependía enteramente de la ma 
dre. “Atribuía en gran parte si 
elevación al cuidado que habíí 
tomado su madre en desarrollar 
su voluntad, su energía, su impe­
rio sobre sí mismo.”

Mucho podría decirse de la 'rritb- 
jer, especialmente de la mujer 
panameña, pero nos conformare­
mos en prodigarle las atenciones 
a que es acreedora y proclamarte 
la Reina de los Panameños.

Para la señorita Cristina Leonor flyala

Fue al atardecer del 16 de Mar­
zo, cuando. Leonor, acompañada 
de su señora madre, la buena Po­
la, emprendió viaje de recreo a 
las umbrías regiones del Darién.

La tarde serena, con cierto 
aire de indancolia.no ostentaba 
los purpúreos tintes que en el 
poniente lucen los arreboles del 
trópico.

En aquel momento todo en 
nuestro rededor neis parecía tris­
te ... I

Efectos de lá nos.ta.lgia-
Mom.entps después de. despe­

dirnos, la sirena del vapor, con 
su estridente silbido, anunciaba 
la partida.’ De la negra y gruesa 
chimenea saltan bocanadas de hu­
mo gris y en la popa, dibujando 
espirales y zigs zags, flameaba la 
blanca bandera del pañuelo....

Sabemos que Leonorcita lleva 
un álbum en donde anotará sus 
impresiones de viaje y ojalá que

.W t . ipti’ilrS <it. lúC-Atoj J.-JÍÍ. 

frutos de su cultivada inteligen­
cia .

Nunca han sido publicadas las 
producciones de esa ignota admi­
radora de Las Bellezas; pero nos­
otros que liemos leído sus? tra­
bajos inéditos, nos permitimos 
decir que Leonor escribe bien y 
que cultiva violetas, arrayanes y 
magnolias en los frondosos jardi­
nes del Arfe.

Así, pues, con vivo interés es­
peramos leer la relación de esas 
impresiones tomadas allá, en Ya- 
viza, pueblo de interesantísima 
tradición; testigo mudo ' de ha­
zañas guerreras, en que el gallar­
do español luchara por la gloria 
de su Raza y el triunfo de su Re­
ligión, y el indio bizarro defendie­
ra con espartano heroísmo, el do­
minio de sus selvas y 1.a libertad 
de su tribu.

Cuán atrayentes son los viajes 
por los murmurantes Chucuná- 
que y Río Chic.n •nnr rom» orillas 
■' ■ ú’■ mmolí. ¿xt'-ss'.ú.do el . iaue
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egre abanicar de los plátanos y 
dmeras; el cimbrar de las gra­

mas y juncos, y el vaivén acom- 
; '.sacio de los largos nidos de las
■ opénclulas que se columpian en 
1- balsos, barrigones y cuipos. 
/. í mismo extasían los sugesti-

paseos a “La Reveza.,1' “Las 
I litas,” “Los Organos.” “Pino- 

a,” “La Isleta,” “La Donce-
■ ’ “Tichichit” etc., etc... ¡Pe­

ne! onde más se es pande el
e iritu y se recrea la vista del 
a sta, es el extremo Oriental del 
p alo, allá donde se destacan 
lo .ntiguos y abandonados mu- 
r leí que fue resistente baluar­
te ií poderío espaSol. “El Fuer­
ce Yaviza”, le nombran los da­
rle. tas.

b ras de meditación profunda 
s pasado al contemplar 

□ellos escombros cubiertos de 
redaderas y musgos, dentro 

cuales han crecido árboles 
q e sobrepujan la altura de las 
p redes y que,al roce déla brisa, 

luden sus frondas, donde anta- 
.j flameara el victorioso Pendón 

púrpuray gualda.
5e las puertas y ventanas cuel 
n tejidos de batatillas á mane- 
de verdes cortinajes, como si 
Tiempo, por la mano de la Na- 

h raleza, quisiera ocultar a la vis 
t; délos profanos, aquel sagrado 
r cinto, en donde el feliz conquis- 

lor saboreara los deliciosos 

frutos del triunfo, contrariado, 
apurara la amarga copa de la zo­
zobra, bajo el sitio del tenaz indí­
gena.

Desde esas ruinas, situadas a 
corta distancia del río, se ve co­
mo las revueltas aguas del Chu- 
cunaque, con las azuladas linfas 
del Río Chico, en su confluencia, 
chocan y repelen, para después 
unirse en fraternal abrazo; ser­
pentear a. dos lados del pintores­
co Yaviza y correr, correr, hasta 
llegar a “Las Dos Bocas”, donde 
le rjnden obligado tributo al so­
berano Tuira.

Nos parece ver a la romántica 
Leonorcita, en la hora- del Alba, 
cuando el gris de la penumbra es 
borrado por el mágico pincel de 
Aurora, que, al amanecer, retoca 
la clámide delEmperador sideral, 
levantarse eirá orillas del río y 
allí, sentada al borde de alguna 
piragua, deleitarse al escuhar los 
trinos de las avecillas que en el 
collado cercano entonan su mati­
nal serenata-

Esas agrestes cantoras son las 
amigas sinceras y fieles de su in­
fancia; las que no saben de falsía 
ni gastan oropeles en la dulzura 
de sus cantos y que al verlas 
nuevamente, después de tantos 
anos, van a contarle en sus voces 
salvajes, sus sentidas añoranzas.

Chicomo.

“La Mujer Panameña”
Sólo cuesta $1.00 por trimestre.

Llame al teléfono No. 695 y será atendida por nuestro 
Agente comercial, Sr. Germán 0. Górsíra.

escríbase a “LA MU.IFR oauaMcO"
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Elvira Icaza fábrega

Gomo se concreta el penst miento 
cada vez que veo piearl junto a 
mí una ideal mujer como k que en­
cabeza estas líneas; y que yo, el 
que escribe, soy un pálido “íclibre'1 
que lanza, sus expresiones de acuer­
do con lo que l&rodeaUS

Elvira Icaza Ft'ihrcga, eon si na­
riz romana, con sus ojos ardientes, 
con su voz dulce y con sus labios 
infinitamente seductores tiene co­
mo las, antiguas sultanas del amor, 
un si es no es arrobador que em­
briaga y atrae.

]£¡ ómo fuera yo, el poeta aquel 
que siendo niño cantó sus amores, 

pata decirlo todo, absolutamente 
todo y después, desesperado llorar 
en su tumba.

¡Oh mujer espiritual! ¡Oh mujer 
bella que simbolizas todos lo pe i- 
samíentos romanos, que < orno la 
Venus que Yargos encontró, Cieñe 
sus formas, divinas y su blancura 
inmaculada : yo te saludo! •

■ Pongo, pues, virtuosa señorita, a 
vuestros pías todo mi perítim ■ y 
mi amor ya que soy tan sencillo, co­
mo la “baiatilla” y tan franco al 
.declararlo.

Luis de Lis.

América

[América!.... El solo nombre de 
nuestro continente trae mil arrullos 
a nuestros oídos, y nos h ice tener 
idea de la p.ersouita que lo lleva,.. 
Ya Dos parece contemplarla: joven, 
pura, llena de esperanzase ilusiones; 
rica en tesoros morales y físicos___

América, continente, tiene un 
cielo muy azul, que contemplamos 
con aprobación; tiene un mar muy 
glauco, a veces tranquiló, otras ira­
cundo; un horizonte muy blanco; 
unas selvas verdes y vírgenes.. .. 
América, continente, trasciende vi­
da, alegría, luz.......esS^uu-’-ida por
nosotros, los americanos...,.

América, oceánida excelsa, re­
fleja, en sus 'infas cristalinas las 
azulidados del ciclo, el turquí del 
m”r aquel......su ondulante cabelle-

Azcórraga

viste siempre con el símbolo de la 
pureza...se extasía» contempLuido 
aquej horizonte.. ..una con frene­
sí estético, el esmnra digma de 
aquellas selvas.... América, oceá­
nida. excelsa., atrae hacia sí por su 
virtud, por sus modales exquisitos, 
y por su sonrisa que tiene un algo 
de la tristeza de las vírgenes del 
Greco.

América Azcárraga parece bus­
car con su mirada vaga e inquieta 
ese algo grande y supremo con que 
se engalanan nuestras almas en la 
juventud: la Felicidad,

¿Ls eucomrará? Es casi seguro, 
porque es digna de ella; merece 
que haga de su alma un santuario 
de Paz y Ventura, un oasis de di­
cha y amor.
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PALIQUE PERIODICO
LA POBRECITA HABLADORA

la cocina, después de haber estado 
sopl indo el fogón......y agrego yo,
salpicadas de sangre de gallina .... 
Hasta ose día no fue cuando vine a 
comprender por que comparaban 
sus labios y mejillas con los cla ve­
les, con. las rosas rojas, con... .los 
papos...... Pero eso no era todo, lo
bueno fue que se rieron de mi: tu 1 
vez por mi induineuCaria, porque 
no llevaba como ollas un poco de 
lodo en la cara: porque mi traje, 
como siempre los uso, era blanco y 
de /una sencillez notable. Al oír 
sus í'is is, que hasta cierto, punto 
parecían tener polvos y coloretes, 
porque nb eran argentinas, ni sua­
ves. ni dulces, ni nada por el estilo 
como le oí decir aun colega hará 
nnaseuantassemanns, me fijé en sus ~ 
iuejillas y Libios, y no pude minios^ 
que dejar tra lucir una sonrisa de 
conmiseración: la cara la tenían 
completamente dañada, llena de 
huecos y arrugada cual si fueran 
un:^ viejas cincuentonas. Razón 
tcnnin al sonreírse a cada instante, 
pues así estaban continuamente 
sus mejillas contraídas, y a la risa 
Utribuirían los estragos del colórete 
y los polvos!... Y podrá esto ser la 
Sociedad? me decía . ¡Oh triste 
Sociedad! ¿Esta es la tan decan­
tada Sociedad de nuestros cronis­
tas a lá violeta?

Cou la cabeza baja, descorazo­
nada, hice reflexión acerca de mi 
infortunado hallazgo: La Sociedad 
está muy ignorante todavía; La So­
ciedad necesita clases de Higiene y 
de Urbanidad; La Sociedad necesi­
ta medicamentos drásticos para de­
purarse: está muy llena de ropel.

Tenía tiempo do estar esperando 
i La Sociedad ahí sentada, y des­
tilé» de beber visto pasar un sinnú­
mero de personas sin poder obser­
varlas bien porque to las iban como 
i tomar el tren, rae levanté y iras 
.le breve mMitar, decidí recorrer 
11 Avoni ia Central, fijando la aten­
ción en los transeúntes que en mi 
comino encontrara, en las vidrieras, 
en los bal. ones. hacer un otro esfuer­
zo porsiquiera llevar una idea más 
con' íeta de la Sociedad, pues la que 
tenía no era tan buena que diga­
mos Y me decía: Será que yo 
soy muy pesimista, y según el poe­
ta, veo todo tras el cristal de ese 
redor?" Yo no creo ser así; me pa­
rece que lis cosas son talen ! yo 
Lis veo; que todos Lis palpan cu d . 
las palpo yo; no tengo por que bus­
car el lado desfavorable de ellas; 
«penas soy una habladora que 
cuenta lo que ve, y además, por 
qué voyasér pesimista si soy mujer? 
Pero no nos desviemos de nuestra 
“primera e singular salida"......De
lejos divisé dos señoritas muy en­
chitadas, una vestida de rosado y ’ 
la ofra.de celeste. ¡Qué simpáti­
ca que fuera la so ie:i:ul .-i ellas 
la formaran .... (lee ía para mis 
adentros. Mas cuál no sería mi 
sorpresa, mi arrepentimiento, td en­
contrarme con que las tales deida­
des no crai) más ni menos que unas 

’ payanas- Habían agotado, parece, 
una caja de polvos, un tarro de 
crema y otro de carmín. Pero es­

, te último se lo habían puesto con 
tan mala fortuna, y hacía un con­
traste tan chillón con la crema y los 
polvos, que parecían, al decir del

que xcv * v ne snr *ie



Lit Mujer Panameña 71

ñ una panameña desconocida

D«! fiorffero sueío panamann, tú eres la mds bellal,,..

¡Oh! bella desconocida, de tí lo 
ignoro todo: td nombre, tu alcur­
nia., tu estado. Sólo sé que fuiste 
para mí la tristeza!

Eaa vieja tristeza, que era lia 
tiempo ida de mi alma, bu vuelto a 
prendérsele, desde que tú pasas­
te!....

Pasaste aromatizando el ambien­
to dichoso, que hendías eon'.Ju po­
deroso cuerpo de formas preeio'sas, 
cuyas correctas líneas, serían el en­
canto de im m go de la p felá o. 
de! cincel; y el tenue airec’llo, se 
adherí i a tí; y te estrechaba, y te 
besaba toda, dulcemente, suave- 
me: te, en aquella tarde invernal!...

¡Oh! bella desconocida, peiste, 
y tan grtyide' es tu belleza, que mis 
ojos abiertos de admiración, jviftro i 
en tí n. li desentonada de Milo; la 
délos brazos truncos, que h.í mere­
cido la. loa detodas las almas; y co­
razones, y cerebros; y que túl vez 
odiaron las Ondinas al veri i sur­
gir de las blanquísimas .-.espumas 
del mur!...... 

. Y, te alejaste, ¡oh bella deseo- 
nockfrí, de tez blanca como la eter­
na nieve del Himalayú, y de ojíizos 
negros, donde viven la noche y to­
dos lo., sacros fuegos!....

Y te alejaste, y tras tí se fueron 
en estado flébil, ruiir.qu’áiid<iler 
aleteándote en derredor las aveei- 
11.is tristes de mi i polu.es ilusimies, 
tal vez pidiéndote amor.. ..Y tras 
tí se fuéróu mi.* deseos de vivir y 
luchar inteiw’-unenle; y hasta mi fe 
en el porvenir, . .

Qiíélésolo en m -diodo una ron­
da de sombras espantosas y trá-'i- 
cas, que los soles de tuíáiri. hubm- 
i-.'in alejado, Viendo sin objeto 11 
vid i y con el corazón atravesado 
por los siete puñales del dolor!.. ..

Y te al 'jaste, iguor inte de to la, 
¡oh! divina desconocida-, sembrado­
ra de males, dejándome sin la luz 
de mis grandes penS:mientes yli 
lo a alegría- de mis días ante­
riores! ...

Ramiho ltíY.

i ILJn© MfeUc©oOOOO
Para la angalical señorita Laida Bernal, respetuosamente

Eres'tú, lirio místico, albo y li­
túrgico como los que nacieron en el 
huerto de Sión, bajo el esplendor 
de la divinidad ,. .. ?A qué hablar 
de tu cuerpo, esbelto y ágil, como 
la pa’mern. mecida por el viento de 
una mañana primaveral?.. .¿A qué 
elogiar el óvalo encantador de tu 
rostro de virgen cíúinsiana, en la 
que resplandece el divino misterio 

■’ ' io ojo.' eñ y.:fiad ores, :. o el 

trazo armonioso 'de las cejas, y vi­
bra lí^'jsonrisa ángel jchl dé tus la­
bios rojos?.... Tu corazón román­
tico, hecho para Jos grandes senti­
mientos, irradia su luz astral sobre 
la belleza de tu cuerpo.. Es en la a 1- 
ta noche ctiíir.do escribo estos po­
bres, pensnmientosáel eikúiyip y l.u 
sombras se enseñorean-ríe las cosas 
y e-n el cielo la blanca- Lúa a, comí 
una .góndola dé olata sin viajero» 
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sin remoa, bajo la lluvia luminosa 
de las parpadeantes estrellas va 
hnci» las riberas del infinito azul.. , 
Y, ¡Oh Genio del dolor!, tu alma 
blanca, envuelta en el ultraterre- 
nal esplendor de las auras divinas, 
se aleja de mí para siempre en esa 
■embarcación del destino falaz,.., 
Y eres tú la musa que me inspi­

raste y me alentaste en la amargu­
ra de mis luchas; y a lo largo de 
mi vida, tu recuerdo será siempre, 
como una fulguración de estrellas, 
como una floración de rosas mís­
ticas-.......  .

Antonio Morales A.
(Flor de Lago}

La Femiumism©

,Qué ha sido, qué es y qué será 
Ja mujer panameña?

Hé aquí tres preguntas que in- 
eon.lables veces, ya a la luz de un 
hermoso plenilunio, ya vigilados 
por el consta ute y triste titilar de 
las estrellas o ya- bajo los ardien­
tes y calurosos rayos del sol, nos 
hemos hecho h solas.

ltl qué ha sido y qué es, podría 
contestarse con una sola palabra: 
pero mujer según el significado an­
tiguo de la palabra. Y esto aun­
que parezca una perogrullada deja 
de ser tal, pues, dadas las relacio­
nes que existen en la acepción del 
vocablo, desde los tiempos de 
Adán hasta nuestros días, salta a 
la vista la realidad de los hechos en 
contraposición ala trivialidad con 
que se miran ios asuntos. En su 
hipótesis Matthew sienta como 
término concluyente, que toda la 
vida, tanto animal como vegetal 
que hay en América, viene de una 
región holártica-asiática que tenía 
por centro el Tibet; y Boas otra 
eminencia, dice q’seguramente fue­
ron los ainus, tribudel Japón y otras 
partes del Noroeste del Pacífico, 
los asee clientes de los americanos, 

ésifl o aqiiGlu u otra más, 
hipótesis suponible, el verdadero 
abolengo de nuestros antepasados, 

lo cierto, o mejor dicho, lo único 
que podémos asegurar como verda­
dero, es que las condiciones y las 
relaciones entre los dos sexos eran 
ni más ni menos que las mismas de 
muchos aninr.les de las selvas; y 
quizá ésto-', goziiban más j mejor 
déla vida que las mujeres de ese 
tiempo.

La mujer, el hombre de ese en­
tonces, Inicia todo lo factible e ima­
ginaba, de acuerdo con su poco 
desarrollada fuerza de inventiva y 
aguzándola de una manera enorme 
el modo o las maneras de tener 
siempre halagado a su marido, a su 
señor, a su amo, a su Dios .

Corrieron las horas, las noches 
volaron, huyeron los tiempos y 
siempre, siempre, quedáronse así: 
en el mismo estado de servilismo 
inconsciente .

Pero de ello no tuvieron ellas la 
culpa; tal vez su estado de atraso 
intelectual era una poderosa causa 
para imposibilitarles, un despertar 
halagüeño, como hoy día se desea.

Está escrito, decían; la mujer es 
la sierva del hombre; debe humi- 
llarséj1 arrastrarse y obedecer cie­
gamente la voz única y suprema, la 
voz del amo, que cual otro dios de 
los tantos inventados, se erguía al­
tanero, con fiero mirar y amena­



zante posición y hablaba una sola 
vez. Para, qué más? Y pobrecilla 
la infeliz que desoyese!

Este estado de nuestras mujeres 
nos hace recordar aquel cuentecito 
de Upton Sinclair titulado la Doble 
Moral, en que pinta la mujer anti­

gua y la moderna, y que a man ■ 
ra de cita reproducimos.

“Erase una vez un Hombre qi e 
se desposó......................................

John Belly.
(Cantineará)

H©tas SueBta

lL,a¡ simpática niflita Raquel Mora­
les, hija de nuestro buen amigo se­
ñor Leónidas Morales, cumplió años 
el 26 de los corrientes.

Van para Raquelita nuestras since­
ras felicitaciones.

Por no haber tomado los datos su­
ficientes acerca de lo que pasa en el 
Hospital Santo Tomás, de q’ prometi­
mos hablar en números pasados, nos 
hemos visto obligados a posponer 
por una semana más dicha promesa.

El as del presente mes dejó de 
existir en esta ciudad la señora 
Elida de Ramos, esposa modelo y ma­
dre de familia cariñosa. Enviamos 
las más sentidas muestras de condo­
lencia a su descanso la ble esposo se­
ñor don Elias Ramos.

Procedente de San José, Costa 
Rica, se halla: de nuevo entre nosotras 
el cuito r but-ir^im. o iiubdírn, .feíior' 
don BVriu iif. .) norea. Que su estada 
entre nósciras le sea. muy grata son 
nuestros deseos.

Dejiácl li 'spit'd donde estuvo por 
varios días la u nrueiable Señora duna 
Carmen II. ríe Gufeuiova.

Nos ale. ramos de sti pronto resta­
blecimiento.

Duna María O, de Barros, dama 
estimada en nuestra sociedad, guarda 
cáfila desde hace días en el Hospital 
Stnto Tomás,

Deseamos nmv ■■■ • ¡ -> • ■

Tendremos mucho placer ai 
publicar las reseñas detiiautizos, e >■ 
pleaños, bailes, ete., en los cuales • 
men parte nuestras sueritoras y 
amigas o amigos como también L.s 
quejas que tengan acarea! de la o i- 
na almacén, taller o fábrica di .le 
trabajen; pues la defensa de to 
último comprende parte del propí ;to 
de esta Revista.

Toda, comunicación acerca de 'os 
sucesos arriba mencionados será ten 
recibida.

ET administrador de esta i ?- 
vista solieita de todas las sucriti -s 
que no .ti’dnen el número 1? que -ir­
gan un poquito de calma: pues <3 ni­
do a agotamiento de la segunda -ili­
ción de dicho número, nos wemoi en 
la necesidad de imprimir la ten ra, 

*4>Cl’O eso lo liaremos más tarde cui ‘ido 
tengamos una cantidad consider *1 le 
de solicitudes.

SetuhH ras. profundamente la dw 
aparición ílel mundo de los vive ■ de 
don Manuel E-picosa B., ,v envirxuos 
a su esposa e b jos nuestro pá ame 

□sincuro. ’

Era nntfetro próximo número t ara 
mos >rn én«) a la publicación d ' un 
in. i •a- 'ulo «nuce xa em: •i3í- 
paeiK de la muj •i-, del cual es a. or 
nuestro colaborador “Letras’3

Sí CTd. tiene alguna queja aferrw 
del recibo de esta revista, sírvase l’is- 
mar al Teléfono No. 695 o aeérqu& 
’ ■ : ni nn 1 ~ * * 1



74 Revista, para el bello sexo

Novele escrita especialmente para "La Mujer Panameña"

P©¡r Luis d® Lis

bre que “quien sabe qué pato la 
puso”; y Jo deduzco por una car­
ta de ella para él que encontré 
ayer en la gaveta de su escrito­
rio

¡Torpe!, ¿dónde estará a estas 
horas?

Ayúdame a buscarlo Policarpa. 
Dios te pagará esta obra de cari­
dad. Tu desdichado hermano 
que te quiere- —Gumercindo.

—Bien lo sospechaba yo, esas 
clases ,v esos cuchicheos que te­
nía Manuel con la Carmelita, no 
era otra cosa que estaban enamo­
rados. ¡Perra, y en mis propias 
barbas (Doña Policarpa se olvidó 
de sus bigotes) No, se va, se va 
ahora mismo. ¡Hacer desgracia­
do a ese pobre de Gumercindo!

—Pero—agrega después —¿Có­
mo es posible que Manuel haya 
Ajado sus ojos en esa palurda? 
Aquí hay “gato encerrado”

—Tenía razón la gitana. Des­
gracia en mi hogar; y no es nada, 
la trajo la Carmelita, y mire us­
ted (hablacomo si alguien la estu­
viera escuchando), la maldita se 
empeñaba en que la gitanilla me 
dijera la suerte.

¡Carmelita! ¡Carmelita! gritó 
de pronto, venga aquí.

—Voy señora—respondió la 
inocente muchacha, corriendo 
hasta donde estaba doña Policar­
pa.

—Salga usted, de mi casa, dijo 
esta dirigiéndose a Carmelita, yo 
no quiero aquí a corruptoras.

—¡Señora!

—Qué salga le he dicho—us'ed 
es la responsable délas desg 
cias de Manuel.

Al oir aquellas palabras, C 
melita cayó desplomada. D< 
Policarpa la miró con despret 
y no conforme, arrojó a su r 
tro una saliva que rodó por 
mejilla de la infeliz, dejando qu 
sabe si una huelia invisible, en 
que se dibujó una tragedia de 
ta moralidad....

VII
De pies, junto a la prora de 

navio que con rumbo aNoi 
América, se deslizaba orgullo 
abriendo al viento su blanco 1 
lamen como un enorme pájaro e 
nieve, y dejando tras de si un 
mino de espumas que las olas 
retozonas venían a borrar mur 
murando sus himnos, un hombr-' 
de rostro pálido y mirada torva 
fijos sus ojos en medio del occ > 
no, asíle interrogaba:

¿Do naciste, 
quien te crió, 
quien tus olas engendró? 
¿A quien tus amores das, 
quien te quiere, 
quien tus furias ha cantad . 
¿dónde tu gloria está?

£1 viejo monstruo lanzando i 
rugido que repercutió en el aln 
de aquel hombre, parecía respo 
derle:

—Nací en un sombrío recin 
do la aurora no llega con sus h

” [Continuará)



Pascuas
ai sus niños tienen juguetea rotos 

© en mal estado mándemelos que 

se los dejo como nuevos.

Teléfono i«9B

Avenida “2£” No. <JO (ser. piso)

Si usted desea arreglar sus coro» 
ñas viejas que tenga en el Cemen = 
terio llámeme por teléfono que se 

las dejo nuevas.

Me bago cargo de pegar todá clase de 
objetos rotos, ya sean de vidrio, mármol 

yeso, etc.

Feo. Rueda Li>cano
Teléfono 149B

Avenida “ZS.” No. 3& ¡3er. piso]



A

P ANADERIA 
N AGION AL
y t' dos nos alegrad ­
la vista festosa de los

PANES APETITOSOS

que allí se elaboran con 
maestría sin igual y con

Materiales Garantizados Puros.

Muestra Panadería preferida es la

Panadería Nadona

Apartado 224

Teléfono 224


	page 1
	page 2
	page 3
	page 4
	page 5
	page 6
	page 7
	page 8
	page 1
	page 2
	page 3
	page 4
	page 5
	page 6
	page 7
	page 8

